
¡1¡llli••~I:I¡lli¡ 
·~R\Il··'·'~''''''''''''~'''''''''''''~<':<:á..~\.~Una manera de comprender del poder y las estrategias de comuni­ mas aquello mismo que sostenemos en	 .......&W ¡ NOTA A LOS LECTORES ·¡~?ifu*§§lli'm~<~'·'
.'$.{§.:t~..~ tK~i~-@%k~~~la gestión cación con las organizaciones de la los conceptos. Por ello, el texto del que
 

El manual de Gestión de la Radio Co­ comunidad local, regional, nacional e hablamos tiene una estructura práctica, es
 
ás que una sorpresa, la respuesta que Manolo me dio hace algunos 

munitaria y Ciudadana sistematiza las internacional. Es decir una perspecti­ decir que se puede aplicar en la radio, de 
meses -al solicitarle una nueva colaboración para Chasqui- fue la 

prácticas de experiencias que han funcio­ va organizacional.	 acuerdo a las necesidades y las urgencias 
confirmación de una enorme capacidad para el trabajo en un hom­

nado bien en el continente y a la vez - Todo lo anterior se inscribe en una de los radialistas. Es un menú de opcio­
bre donde la sabiduría se da la mano, en un nivel alto, con la humilclad: "en 

ofrece una propuesta metodológica y una lógica de trabajo cuya concepción no nes que se puede utilizar de acuerdo al 
estos días -rne dijo- no puedo hacer mucho, estoy terminando mi tesis docto­

serie de herramientas que ayudan a orde­ opera sobre la base del impacto interno o momento de fa emisora. La estructura 
ral". A sus 75 años, con 25 libros publicados y otros en proceso; más de medio 

nar y rearmar las iniciativas de gestión externo de sus iniciativas comunicativasu parte de experiencias (las prácticas), arri­
siglo dedicado al periodismo (la mayor parte al de la ciencia y la tecnología), a 

de las radios.	 organizacionales. Por ello la metodología ba a nociones (conceptuales, nacidas de la enseñanza en la universidad y fuera de ella; líder indiscutible en el asocia­
de trabajo para la gestión que ha sido las prácticas y alimentadas por las refle­A lo largo del texto, apuntamos al de­ cionismo... Manuel Calvo Remando, como cualquier joven universitario, ¡es­
propuesta es el diagnóstico, la planifica­ xiones teóricas) y se revierte nuevamente safío de articular nociones, metodologías taba en procura de conseguir su título de doctor', como si toda su trayectoria 

y herramientas que han sido mediadas ción y la gestión que articula a las cuatro en las prácticas. Estas últimas contienen no fuese suficiente para acreditarlo como tal... y mucho más. 
perspectivas enunciadas. Una metodoló­ herramientas para trabajar directamente desde una perspectiva pedagógica, que 

Desde que en 1955 hiciera su primera cobertura en Periodismo Científico busca desatar procesos de comunicación gía que nace de la memoria latinoameri­ en la gestión de la emisora. 
(PC), para el diario madrileño Ya, hasta la actualidad -dejando su inmensay participación en los procesos de ges­ cana: el desarrollo social y autososteni­
huella profesional en prensa, radio, TV, agencías-, su trayectoria ha sido tan tión de las emisoras. ble, la comunicacióncomunitariay popu­ Una propuesta para seguir 

sistematizando prolífica, amplia y rica que, para Manuel Toharia, Manolo "inventó el periodis­lar, las políticas y la planificación diag­Esta es una forma de construir un mo científico español", y nosotros agregaríamos que también el de Iberoarnérí­nóstica. Nada de esto debería vincularse Falta un largo camino por recorrer en concepto de gestión que no tiene raíces ca, junto a otro insigne profesional de estas lides (lamentablemente fallecido con la lógicade la planificación estratégi­ la gestión desde una perspectiva empre­tecnocráticas. La noción de gestión que hace pocos años) el venezolano Arístides Bastidas, con quien fundó, en 1969,ca, ni el marketing estratégico. Sin des­ saria. Ver una forma nueva de trabajar latiene este manual está atravesada por la Asociación Iberoamericana de Periodismo Científico, de la cual todavía es su 
una mirada relacional de la comunica­ merecer estas u otras escuelas, en este publicidad. Una forma alternativa para 

secretario general. 
ción, de la organización y de la produc­ caso se busca generar nociones y herra­ construir la comunicación institucional. 

mientas que nacen de prácticas sociocul­ Estos son pasos que las escuelas de co­ Leonardo Da Vinci vislumbró la importancia y misión de la comunicación ción económica. A su vez está atravesa­
turales y de saberes de las emisoras lati­ de la ciencia. Hace más de 500 años dijo: "Solo es ciencia la ciencia transmisi­

que comprende que "la Gestión implica noamericanas, de las culturas y de la his­ das a las radios, profesionales de fa eco­
da por una perspectiva política y cultural municación, las organizaciones vincula­

ble" y, en otra oportunidad, "El placer más noble es el júbilo de comprender". 
toria de sus gentes. nomía y de la administración, de la plani­ Manolo encama, en medida grande, el pensamiento de Leonardo que ha cons­una concepción y una práctica respecto 

También en las nociones, las metodo­ ficación y de la gestión, comprometidos tituido el fundamento de su invaluable quehacer: "poner al alcance de la ma­del poder, de la administración del mis­ quil 
logías y las herramientases preciso gene­ con la democracia y la participación y las yoría -propone el maestro español como una de las misiones del periodismo y mo y de la forma de construir consensos Carlos María Ocampos, OEA 

y hegemonías dentro de una determinada rar saberes alternativos que nazcan de las áreas de formación de cada emisora, suelo Feraud, UNESCO la divulgación de la ciencia- el patrimonio intelectual de la minoría, en el ejer­

organización". identidades latinoamericanas. La fuente: pueden retomar para poder seguir gene­ ínoza, pENAPE cicio de la más difícil y exigente democracia, la de la cultura, la de la democra­
los miles de hombres, mujeres, jóvenes y rando conocimientos aplicados que sir­ Iván Mela, UNP cia tecnológica". Lo que proponemos es entender la 
niños que tomaron la iniciativa de llevar van para fortalecer las experiencias. Pero Andrade; AER gestión de nuestros proyectos radiofóni­ Para quienes hemos tenido el privilegio de conocerle y enriquecernos con 
adelante proyectos de comunicación al­ no solo a ellas, sino también a la cons­cos desde: su savia -especíalmente esta revista para la que con frecuencia ha tenido un 
ternativo y comunitario. Una fuente y un trucción de un pensamiento y una prácti­ texto listo e incontables sugerencias y consejos- es un honor rendirle un justoa. Una perspectiva político-cultural 
origen que, como diríaJosé Luis Romero, ca que nace en la memoria histórica y homenaje al dedicarle esta edición, en la cual -no podría ser de otra manera­(idearios, objetivos, utopías, princi­
es el lugar de nacimiento de las "Otras desde las identidades latinoamericanas presentamos un dossier sobre lo que es su pasión: la Comunicación Públicapios o misión). 
ideas".	 (lugar de afirmación y construcción en la de la Ciencia. En él ofrecemos dos textos que dan una semblanza de la vida y b. Una perspectiva comunicacional (per­ diferencia) para proyectarse a una socie­ obra del maestro; otro de su autoría en el cual desarrolla una de las más im­fil de la radio y su programación, in­ "Hacer cercano lo lejano" 

dad más justa y equitativa. portantes funciones del PC: la democrática, la de crear ciudadanía, pues lucharserción en el marco de los medios lo­ El subtítulo elegido le pertenece a 
El manual trae además relatos de ex­ contra el analfabetismo científico, tratar de reducir la brecha entre la culturacales, nacionales y regionales, estéti­ Daniel Prieto Castillo, comunicador y 

periencias concretas. Tal el caso de FM La científica del pueblo y el avance de la ciencia, es una manera -tan soslayadacas y construcción de contenidos, educador latinoamericano que varias ve­
Tribu, radio comunitaria de la ciudad de como importante- de luchar a favor de 11 democracia. También ofrecemos re­proyección cultural y política con las ces ha pasado por las páginas de Cbasqut 
Buenos Aires, en la que participan los au­ flexiones sobre el rol de los medios masivos de comunicación en este ámbito y audiencias, conformación de audien­ y de tantos otros medios del continente. 
tores del libro. La Tribu cumple diez años -algo tan necesario como lo anterior- experiencias que, más allá de los media,cias y perfil comunicacional), Elegimos su frase, porque en ella se ex­ Quito. Ecuador
 

son espacios muy efectivos para la educación: los parques de la ciencia, cen­
en junio 1999. c. Una perspectiva económica, que co­ presa el camino seguido para comunicar	 f. 506 149, 544-624 
tros interactivos donde "se prohíbe NO tocar". Creemos que el mejor homenaje También encontramos experienciasmenzaremos a llamar empresaria lo que hemos dado en llamar nociones, Fax (593-2) 502-487 
al maestro es enriquecer una práctica de comunicación de la ciencia que con­

(modelo o criterios de autososteníbílí­ metodologías y herramientas. de FM La Luna (Ecuador), La Cometa de E-mail: chasqui@ciespal.org.ec tribuya a la democracia, a una mejor comprensión del mundo, a lograr un pro­San Gil (Colombia), Radio Enriquillo (Re­ http://www. comunica.org/chasqui dad para el desarrollo de la adminis­ "Hacer cercano lo lejano", esto signi­ greso justo y digno en el marco del desarrollo sustentable. Con Manolo, y enpública Dominicana), FM Alas (Argenti­tración, el financiamiento y su pro­ fica, desde una perspectiva pedagógica, Registro M.I.T., S.P.I.027 gran medida gracias a él, podemos hacer mucho al amparo de estas utopías. na) y Radio Santa Clara (Costa Rica). ISSN 13901079 yección económica).	 expresar con las palabras, con las imáge­
d.	 Para llevar adelante estas tres pers­ nes, con la diagramación, los ejemplos, la Entre las herramientas para los planes artículos firmados no expresan 

pectivas, la radio constituye modos narrativa aquello mismo que pensamos y de acción, se destacan cómo crear el ¡amente la opinión de CIESPAL o 

de organización y comunicación in­ aprendemos juntos. En nuestro caso una Club de Oyentes o Radio-participantes, ción de Chasqui. Se permite su 

ternos y externos a través de los orga­ problemática central: la gestión de la ra­ ideas y propuestas para la venta de publi­ reproducción. siempre y cuando se cite la ilC/t{;­
" fuente y se envíen dos ejemplares a nigramas, la forma de organizar el tra­ dio comunitaria y ciudadana. Se trata de cidad, clínicas internas en la radio, dise­	 do Checa Mo~túfarChasqui.bajo y la participación, la distribución construir con los lenguajes que dispone- ño de políticas de formación interna. O	 Editor/ 
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ERNESTO LAMAS
 

on cierto humor Manuel Calvo Hernando ha sido
 
bautizado como "la Madre Teresa de Calcuta del
 
'periodismo cientifico iberoamericano". Sus casi 50
 GESTION DE LA RADIO 

años dedicados, desde distintos ámbitos, a esta 
especialización atestiguan su invalorable aporte. Esta COMUNITARIA YCIUDADANA 
edición es un homenaje al amigo y maestro. 

Un manual de trabajo para radialistas apasionados 

rnérica Latina tiene 50 sin roles fijos y estables y la administra­
años de historia radial por ción de los recursos económicos, mate­
contarnos. Radios popu­ riales y técnicos. A partir de ello surge 
lares, educativas, partíci­ una cuestión central para cualquier me­REDES ELECTRÓNICAS: 
pativas, asociativas, alte­ dio de comunicación y/o organización de 

REAliDAD y DESAFÍOS rativas, alternativas, li­ la sociedad civil: la gestión. 
bres, comunitarias y ciudadanas. Todos y El manual de Gestión de la RadioCo­
cada uno de los apellidos que han tenido munitaria y Ciudadana es el resultado 11:;:<':lrna utopía de 
y tienen las emisoras de nuestro conti­ de un largo trabajo de sistematización de &.%1 ~f electrodomésticos 

~,~ . nente están atravesados por el ejercicio experiencias, de relatos provenientes de 
»tN f,;,. inteligentes -dice ciudadano del derecho a la comunica­ radialistas de todo el continente y tam­
Christian Ferrer- no es lo ción. bién de aportes que vienen de las cien­

Hacer oír otras voces desde una pers­ cias sociales. Con este trabajo se quiere mismo que una red de 
pectiva de la comunicación como dere­ comenzar un camino de respuestas a la relaciones comunitarias". 
cho es realizar un aporte efectivo y, a su problemática de la gestión en las emiso­

Más importante que el uso vez, alternativo, para la construcción de ras. No es una receta. Sí una manera de 
la ciudadanía y de la democracia. En es­ entrar al concepto de gestión y al trabajo de las NT/C son las 
te camino están las radios comunitarias y concreto en las radios. condiciones de este uso y la 
ciudadanas que como parte de la socie­ Las radios desean trabajar más y me­En el mes de septiembre de lógica dentro de la cual se dad civil tienen la misión de democratizar jor por una democracia interna y por 

1998 se editó en la ciudad de 4 ManuelCalvo Hernando: 50 19 Televisión y comunicación da. la comunicación y la cultura. nuevas formas de vinculación que expre­
Quito, el manual de Gestión de Desde sus inicios, las emisoras han sen en su organización aquello que seañosde periodismo científico para la salud 

Antonio Calvo R. José Henríquez Sandoval, 38 Internet: el nacimiento de una la Radio Comunitaria y trabajado para que la programación de pregona en el aire. 
las radios expresaran las identidades y los La radio comunitaria y ciudadana es Guillermo Orozco Gómez gran nación Ciudadana. Este trabajofue 

ChristianFerrer procesos culturales de las comunidades un tipo de medio de comunicación que 
7 Manuel Calvo H.: "Inventarel posiblegracias al aporte de la en las que están insertas. se caracteriza por ser sin fines de lucro, 23 Medios audiovisuales y

periodismo científico"	 Diferentes estéticas y producciones lo cual no implica "fines de pérdida". Pa­divulgación de la ciencia 41 NTIC y educación: el conflicto	 fundación Friedrich Ebert 
Manuel Toharia	 periodísticas articuladas de acuerdo a cri­ ra ello necesita partir de objetivos, de po­Alberto MiguelArruti entre novedad e innovación	 Stiftung y AMARC-ALC 

terios participativos dieron origen a tex­ líticas y de estrategias que la ayuden aSusana Velleggia (Asociación Mundial de Radios tos, cuadernillos, cartillas, series sonoras	 desarrollar criterios que articulen su labor 11 Democracia y periodismo 27 La infografía aplicada al 
Comunitarias para América y talleres de capacitación en producción,	 también desde una perspectiva de auto­

científico periodismo científico 46	 Movimientos sociales y los lenguaje radial, géneros y formatos, locu­ sostenibilidad. 
Manuel Calvo Hernando Mariano Belenguer Jané	 retos de Internet Latina y Caribe). El texto fue 

ción y operación técnica en toda la re­
SallyBurch presentado en el II Festivalde gión que apuntaban a mejorar la calidad 31 Parque de las Ciencias de de las producciones de las emisoras. CLAUDIA VILLAMAYOR, argentina. Líe, en Periodismo.14 Ciencia y tecnología, más allá Granada: ventanas al Radiopasionados y 

Capacitadora e Investigadora del Centro de Comu­50 Lo real y lo virtual en las redes	 A lo largo de los años, las radios cre­de los medios masivos laberinto Televisionarios para toda la nicación La Crujia. Miembro del equipo de FM La 
electrónicas cieron en calidad y con ello también ma­ Tribu. E-mail cvillamayor@lacrujia.com.ar Marco OrdóñezAndrade Ernesto Páramo Sureda Francisco Ficarra	 región en la ciudad de Bogotá, duraron sus lógicas organizativas.Junto a 

ERNESTO LAMAS, argentino. Fundador de FM La 
Colombia. los procesos de institucionalizaciónde las	 Tribu y su director entre 1989 y 1997. Profesor de la 

Carrera de Ciencias de la Comunicación de la Uni­17 El periodismo científico como 34 Comunicación científicaen	 54 Telecentros y desarrollo social emisoras, crecieron los problemas de la ;~~~*~;~;~;~;~¡¡f:~~~;;;;~;;;;~¡~*~;~;~~ij~l;?~~;;;*ii~§m¡*~~*i§*;¡~i;~~¡¡m~~ versidad de Buenos Aires, elegido por los asociados 
servicio público Colombia: todo un reto	 Ricardo Gómez, PatrickHunt, coordinación de trabajo entre los depar­ como representante de AMARC·ALe entre 1997 y 
IgnacioBravo Lisbeth Fog Emmanuelle Lamoureaux tamentos y las áreas, equipos de trabajo 2000. E-mail: elamas@rcc.com.ar 
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S. Paulo y o Estado de S. Paulo) y cario­
cas (O Globo y Jornal do Brasil), entre 
otros nacionales, regionales y locales, 
con análisis formales y de contenidos. 

Morais, Fernando: Cható o rei do 
Brasil: a vida de Assis Cbateaubriand, 
um dos brasileiros mais poderosos deste 
século (Sao Paulo: Companhia das Letras, 
1997, 3ª ed.). Reconstrucción novelada 
de la vida personal, empresarial y aventu­
rera del magnate Assis Chateaubriand, 
propietario de uno de los grupos comu­
nicativos (diarios, revistas, cadenas de ra­
dio y televisión) más importantes de la 
historia latinoamericana: Diarios e Emis­
soras Associadas (entre 1924 y 1968). 

Netto, Accioly: O imperio de papel: 
os bastidores de "O Cruzeiro" (Porto Ale­
gre: Sulina, 1998). Relato periodístico so­
bre la trayectoria de una de las revistas 
gráficas más importantes que se editaron 
en Brasila mediados del siglo XX, que tu­
vo una presencia destacada en países ve­
cinos. 

Pujadas, Xavier; caries Santacana: 
L'esport és noticia: historia de la premsa 
esporttoa a Catalunya, 1880-1992 (Bar­
celona: Diputació de Barcelona, 1997). 
Recorrido sobre la trayectoria del perio­
dismo deportivo catalán, que ha dado tí­
tulos de gran solera, como ElMundoDe­
porttoo, nacido como semanario en 1906 
y transformado en diario en 1929. 

Reig, Ramón; M! José Ruiz Acosta 
(coord.), Sevilla y su prensa: aproxima­
cióna la historia delperiodismo andaluz 
contemporáneo, 1898-1998 (Sevilla: Uni­
versidad de Sevilla, 1998). Panorámica 
sobre el desarrollo de la prensa en el si­
glo XX en una de las más importantes 
ciudades españolas y de las más vincula­
das con América Latina. 

Ruiz Acosta, M!José: Hispanoamé­
rica en la prensa sevillana: el reflejo pú­
blico de una crisis, 1898-1914 (Sevilla: 
Ayuntamiento de Sevilla, 1997). Presenta 
la imagen de la realidad hispanoamerica­
na en los periódicos de la ciudad de Se­
villa, entre el fin del imperio colonial es­
pañol en el Caribe y la Primera Guerra 
Mundial. 

Santos, Félix: 1898: la prensa y la 
Guerra de Cuba (Bilbao: Asociación ju­
lián Zugazagoitia, 1998). Análisis del pa­
pel de la prensa española y la norteame­
ricana en el "desastre" que supuso la pér­
dida de las últimas colonias españolas: 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

Saura, Víctor: Carlins, capellans, co­
toners i comergents historia d'EI Correo 
Catalán, 1876-1985 (Barcelona: Diputa­
ció de Barcelona, 1998). Reconstrucción 
de la vida profesional y empresarial de 
uno de los diarios más emblemáticos de 
Cataluña durante más de un siglo, siem­
pre ligado a su orientación católica. 

Seoane, Maria Cruz; Maria Dolores 
Sáiz: Historia delperiodismo en España, 
3: Elsiglo XX: 1898-1936 (Madrid: Alian­
za Editorial, 1996). Se trata del repertorio 
más significativo que se ha publicado 
hasta ahora sobre la historia de la prensa 
española; este tercer volumen (dedicado 
al primer tercio del siglo XX: del "desas­
tre" de 1898 al inicio de la Guerra Civil) 
completa los dedicados al siglo XVIII y 
XIX. 

Serrano Alvarez, José Manuel: Un 
periódico al senncio de una provincia: El 
Diario de Aula (Avila, 1997). Estudio de 
carácter histórico sobre la trayectoria de 
un diario provincial de Castilla y León, 
que ha sabido compenetrarse con su co­
munidad. 

Sohr, Raúl: Historia y poder de 
la prensa (Barcelona: Andrés Bello, 
1998). Estudio apasionado sobre el desa­
rrollo del "cuarto poder" y su relación 
con los otros poderes políticos y econó­
micos, se ocupa también de analizar cuá­
les son los mecanismos de funcionamien­
to de este medio de comunicación, y fi­
nalmente explica cómo hay que tratar 
con la prensa. 

Tornay de Cózar, Francisco: Gi­
braltary su prensa (Cádiz: Diputación de 
Cádiz, 1997). Análisis sobre la evolución 
de la prensa moc\esta, publicada tanto en 
inglés como en castellano desde 1801 en 
esta colonia británica, implantada en el 
sur peninsular. 

Ulanovsky, Carlos (et al.). Paren 
lasrotativas: una bistoria degrandes dia­
rios, revistas J' periodistas argentinos 
(Buenos Aires: Espasa Calpe, 1997). Ame­
na reconstrucción histórica del perioc\is­
mo argentino en el siglo XX, en particu­
lar del papel desempeñado en las distin­
tas épocas por los grandes medios y pro­
fesionales de Buenos Aires. 

VV.AA.: 150 anos da caricatura em 
Portugal (Porto: Humorgrafe ; Associacáo 
Museo da Imprensa, 1997). Catálogo de 
una interesante exposición sobre el hu­
mor gráfico (de carácter político y social) 
publicado a lo largo de un siglo y medio 
en la prensa portuguesa. 

Wainberg, jacques A.: Império das 
palavras(Porto Alegre: EDIPUCRS, 1997). 
Estudio sociológico, histórico y político 
de carácter comparativo entre el grupo 
Diários e Emissoras Associadas 0924­
1968), del magnate brasileño Assís Cha­
teaubriand, y la Hearst Corporation (des­
de 1887), del magnate norteamericano 
WilIiam R. Hearsl. O 

Revista-libro iberolusoamericana de 
la comunicación. 

Auspiciada por la Asociación Uruguaya de Investigadores de 
la Comunicación (AUIC) 

Calle Santiago de Chile 1180, Ese. 301. C.P. 11.200 Montevideo­


(R.O. del U.). Telefax: (0598-2) 901.1406.
 

Email: eandeI47@adinet.eom.uy
 

59 Un nuevo lenguaje técnico: el 
español en la red 
Alberto Gómez Font 

64 El español en la red: quintos 
en la liga y bajando 
Luis A. Fernández Hermana 

66 La TV ya no es lo que 
conocimos 
Carlos Eduardo Cortés 

71 Enredados y enchufados para 
saltar del cerco 
Víctor van Oeyen 

76 Del internet en la radio hacia 
la radio en internet 
Osear Vigil 
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José Luis Gareía 
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Carlos Marchi 

85 NOTICIAS 
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REsEÑAS 

87 Libros sobre la prensa 
iberoamericana 
Daniel E. Jones 

91 Gestión de la radio 
comunitaria y ciudadana. Un 
manual de trabajo para 
radialistas apasionados 
Claudia Vil/amayor, 
Ernesto Lamas 
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PATRICK HUNT 
EMMANUELLE LAMOUREAUX 

Telecentros 
y 

desarrollo
 
social
 

Los telecentros han logrado 
gran atención en el discurso 
deldesarrollo internacional. 
Están surgiendo en Africa, 
América Latina y Asia, y han 

V> 

~sido rápidamente acogidos a 
8como solución para los 

problemas deldesarrollo 
porque, alproporcionar un 

I efecto que tiene el uso de formas de aprendizaje y educación, una 
mayor acceso a las NnG, las NTIC sobre eldesarrollo sociedad civil "interconectada", nuevas 

social está muy lejos de ser formas de intercambio comercial (Credé 
evidente, según la Comisión y Mansell, 1998). Sin embargo, el discur­

ayudan a reducir las brechas y 
desigualdades sociales, 

de las Naciones Unidas so­ so que rodea a su introducción y uso a
económicas, de conocimiento... bre Ciencia y Tecnología menudo acepta la vana promesa de que 
Este artículo examina para el Desarrollo (UNCSTD), que re­ estas tecnologías van aayudar a resolver 

cientemente terminó un largo estudio so­ los graves problemas sociales y, en últi­críticamente el concepto de bre losbeneficios y riesgos de estas tec­ mo término, redundarán enun mundo fe­
telecentros, y sugiere una nologías. LaComisión concluyó que "hay liz gobernado por "ágoras electrónicas" 

tipología para describir la muchas instancias en que el uso de las en una "democracia en línea" (Gore, 
tecnologías de la información y la comu­	 1996: 71). Enotros estudios hemos ana­diversidad de experiencias a nicación trae amplios beneficios sociales lizado esta falsa promesa de democracia 

que están dando lugar, con y económicos. Sin embargo, otras instan­
RICARDO GÓMEZ, colombiano. Ph.D., oficial princi­cias, no menos numerosas, indican queparticular énfasis en las pal de programas en el Centro Internacional de

éstas no redundan en cambios en la vida	 Investigaciones p~ra Desarrollo (CUD),el Canadá.incipientes experiencias con de la gente de lospaíses endesarrollo y	 E-mail: rgomez@idrc.ca 
PATRIK HUNT, canadiense, Investigador asociado entelecentros en América Latina. que, incluso, tienen efectos perniciosos" 
el CIID y estudiante de la Maestría en Biblíote­

(Mansell y Wehn, 1998). cología de la Universidad de Syracuse.
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EMMANUELLE lAMOUREUX, canadiense. Consultora enMucho seha hablado sobre lasopor­
el CUD y estudiante de Maestría en la Norman

tunidades que brindan lasNTIC a lospaí­ Paterson School of lnternational Affairs en Carleton 

ses en desarrollo. Estas incluyen nuevas Uníversiry 

Armstrong imprimía su huella plantar en 
el polvo lunar. La televisión, que había 
logrado traspasar las fronteras geográfi­
cas cedía su privilegio al enorme juguete 
que entonces rompía la barrera del es­
pacio. Pero ya antes, una vez al día, el 
parabrisas del automóvil desprendía el 
ojo humano de la pantalla de la televi­
sión. Se trata de paisajes, o de postales, 
sibien se mira. 

El "blanqueamiento" de Internet 
Postales. Internet esel nombre de un 

nuevo mapa geográfico. Una cartografía 
en el siglo pasado incluía redes ferrovia­
rias; en los años 20 agregaba redes ca­
rreteras y vías náuticas; en los 50, rutas 
aéreas; en los 80, la posición orbital de 
los satélites artificiales de comunicación. 
Hoy, la guía de usuarios on-tine es el 
equivalente del conmutador telefónico. 
El nuevo modificador del espacio y el 
tiempo humanos ya está generando 
enormes transformaciones económicas, 
financieras, políticas y culturales, aun­
que por el momento esto afecta a las 
clases medias modernas de las grandes 
ciudades del mundo. Pero es solo cues­
tión de tiempo. Tiempo: para dar cuenta 
del creciente y quizás indetenible presti­
gio y uso de Internet es preciso pensar 
en la manía moderna por la "aceleración 
social": tren, avión, Internet. 

No dejo de pensar que los principa­
les asuntos humanos pudieran no tener 
nada que ver con la velocidad de los 
transportes y de las comunicaciones, si­
noquizás con la demora y la meditación. 

Pero ya proponer semejante idea suena 
a blasfemia. E, incluso, a intromisión po­
lítica. Se podría arriesgar lo siguiente: si 
la computadora es una invención que 
nace a partir de los diversos esfuerzos 
por acelerar y rearticular eficazmente la 
información a lo largo del tiempo que du­
ró la Segunda Guerra Mundial; es decir, 
que el entorno enque ella nace está do­
minado por el imaginario de la guerra, 
quizás la expansión actual de la red in­
formática sea un efecto del finde la gue­
rra fría. 

Recuérdese que, en un primer mo­
mento, Internet constituía un dispositivo 
descentralizado del Pentágono, apto pa­
ra reorganizar el esfuerzo bélico nortea­
mericano en caso de ataque nuclear. Lo 
que quizás suponga que ya se están de­
sarrollando nuevas estrategias y tecnolo­
gías bélicas superadoras. Convendría 
observar con cuidado lo que ha ocurrido 
últimamente en Yugoslavia: guerra "inte­
ligente". Guerra, en definitiva. Cuando 
Internet es "blanqueada" ante la pobla­
ción civil, en los años 80, ello ocurre pri­
meramente en las universidades del 
"Primer Mundo". De hecho, la red acadé­
mico-universitaria se constituyó enel co­
nejillo de indias que sirvió a modo de 
prototipo experimental antes de su lan­
zamiento comercial y mundial. 

Así como el oro es al pirata 

Ahora bien, cuando se organiza un 
nuevo espacio, como cuando se descu­
bre unnuevo continente, nosolo se sus­
cita la interconexión total de la sociedad, 

esta vez, por medio de cables y progra­
mas de computación, también principia 
la circulación de flujos financieros de ca­
pital. Atrás llegan los ladrones. Es inevi­
table: la correspondencia entre el oro y 
el pirata es tan segura como la que ha 
reunido a militares y prostitutas enpues­
tos alejados de frontera o a marineros y 
novias encada puerto. 

La traslación de numerosos dispositi­
vos asociados al capitalismo de consu­
mo hacia la red trajo aparejados 
problemas de seguridad financiera. Tan­
to la piratería informática como los virus 
("veneno", en latín) devinieron aconteci­
mientos oscuros en la red informática, 
que lentamente han ido generando un 
intenso costado paranoico en los usua­
rios. De allí la obsesión para identificar al 
visitante informático, obsesión que qui­
zás esté forzando al desarrollo de inno­
vaciones en las técnicas policiales, 
sobre todo las asociadas a la biometría: 
la muestra de sangre y la nervadura ocu­
lar reemplazarán próximamente a la 
huella digital. Un diskette o un mensaje 
informático pueden ocultar un serpenta­
rio. 

Es cómico que a través de las em­
presas que se ocupan de la seguridad 
en la red, como a través de la casuística 
judicial, ya se estén reestableciendo 
opuestos bien conocidos de la actuali­
dad: trabajador honesto y delincuente in­
formático, a quien se le supone capaz de 
llegar hasta los secretos mejor guarda­
dosde los gobiernos y de alterar el nor­
mal funcionamiento de las instituciones y 

si 
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INTERNET: 
el nacimiento de una gran nación 

"';~\J." I LI.! 
~~. 

- \:\,.~:-~" 
.... /) PAll,¡ oS'~~"
I(~~•. ~'ill ¡11

1
\~l ~ ,.:. 

~ . 
, \' 

r­ ("-'·("">:-h
4:.6;f';;'~~~§j) 

El emblema técnico de la época actual es la redinformática, como antes lofueron 
la máquina de vapor, el cine, la TV .. A cada tipo desociedad ha correspondido 
una tecnología queha sobrevivido y mejorado según las necesidades e intereses 

predominantes. Si bien Internet resiste como espacio de confraternización e 
intercambio de información, lapreponderancia desusfunciones comerciales y 
financieras va en aumento -pareceria que es la misma correspondencia entre el 
oro y elpirata-, además de que "una utopía de electrodomésticos inteligentes -dice 

elautor- no es lo mismo queuna redde relaciones comunitarias". 
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n las épocas en que se re­ comprensión de las tecnologías en la en el Café de la Paix de París la primera 
nueva elparque tecnológico modernidad): máquina devapor, tren, ci­ película de la historia del cine se vea un 
del mundo, se reorienta ne, automóvil, televisión, nave espacial. tren haciendo su entrada a la vez enuna 
también el imaginario popu­ A fines del siglo XX, cuya aceleración estación ferrocarrilera y en la pantalla de 

[i~~.lar 
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sobre las tecnologías de temporal ha superado toda otra percep­ cine. Otro caso: en 1969, gran parte de 
punta. A cada una de esas ción del tiempo conocido, se enarbola la humanidad pasó una noche en vela y 

épocas corresponde un emblema técni­ una nueva bandera: la red informática. en vilo con el objetivo de ver cómo Neil 
co, suerte de estandarte que porta los Ciertos momentos históricos han se­

CHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo, profesor 
emblemas del progreso y el confort (el ñalado laceremonia detraspaso de la in­ en la Universidad de Buenos Aires. 
dueto que ha constituido el espacio de signia. Así, en 1895, cuando se proyecta E-mail: cferrer@mponline.com.ar 
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electrónica, democracia de Disneylandia, 
indicando más bien que hay indicios de 
efectos perversos en el uso de las NTIC 
por organizaciones de la sociedad civil 
(Gómez, 1998). 

Aunque estamos de acuerdo en que 
existe un buen potencial enel uso de las 
NTIC para el fortalecimiento de la socie­
dad civil y el apoyo a actividades condu­
centes a un desarrollo sustentable, uno 
de los problemas centrales escómo eva­
luar el impacto del uso de estas tecnolo­
gías en la sociedad. Esto es debido, en­
tre otras razones, a la mera complejidad 
de la tarea de medir el impacto que la in­
formación tiene sobre el desarrollo (Sto­
ney Menou, 1994), y a "lafalta deindica­
dores adecuados del impacto, combina­
do, en algunos países en desarrollo, con 
la carencia de recursos financieros para 
recolectar datos relevantes" (Mansell y 
Wehn, 1998: 14). 

Mientras no sedesarrollen metodolo­
gías y herramientas apropiadas para 
evaluar adecuadamente el impacto social 
del uso delasNTIC enactividades dede­
sarrollo, su credibilidad seguirá estando 
basada en la euforia dominante que pre­
tende ver en la tecnología la solución a 
losproblemas sociales. 

Los telecentros bajo la lupa 

Enelámbito del desarrollo internacio­
nal, la promesa de las NTIC, como solu­
ción a los problemas de desigualdades 
de acceso a información y comunicacio­
nes, ha apostado al montaje de instala­
ciones quepresten servicios de comuni­
caciones electrónicas para acceso públi­
co, especialmente enzonas marginales o 
remotas. Los nombres quese les haca­
do a estas experiencias son variados: te­
lecentros, telecottages, teletiendas, tele· 
centros comunitarios deuso múltiple, clu­
bes digitales, cabinas públicas, tntocen­
tros, centros de acceso comunitario, etc. 
Nosotros utilizaremos el término "tele­
centro" de manera genérica, para abar­
car esta gama de experiencias, a la vez 
que proponemos una tipología que per­
mita diferenciar entre unas y otras, de 
acuerdo a su especificidad. 

Aunque no hay una definición única 
de telecentro que plazca a todos, la ca­
racterística común esla deunespacio fí­
sico que proporciona acceso público a 
las NTIC para el desarrollo educacional, 
personal, social y económico. Basándose 
enla premisa dequenotoda la gente del 

mundo tiene acceso a unteléfono, ni mu­
cho menos a uncomputador, servicio de 
fax, o conexión a Internet. lostelecentros 
se han concebido para proporcionar una 
combinación de servicios de tecnología 
de información y comunicación que van 
desde el servicio telefónico básico y el 
correo electrónico, hasta la conectividad 
completa a Internet. 

Más allá de estos elementos comu­
nes de acceso público y servicios de 
NTIC, existe gran variedad en elmodo de 
montar, financiar y operar un telecentro. 
Igualmente, prestan servicios diversos, 
atienden públicos variados y usan dife­
rentes tecnologías. A través de la expe­
riencia de trabajo del CIID en América 
Latina, Africa y Asia hemos identificado 
porlo menos seis tipos o modelos de ex­
periencias de telecentros. Estos tipos no 
son exclusivos, ya que en algunos casos 
una experiencia puede combinar de ma­
nera híbrida doso tres tipos diferentes. 

La tipología que aquí sugerimos tiene 
el propósito de ayudar a clarificar y con­
tribuir a la comprensión de la gama de 
experiencias que tienen lugar actualmen­
te y que se agrupan bajo la etiqueta ge­
nérica de telecentro. Los telecentros se 
están introduciendo como una herra­
mienta dedesarrollo que puede ayudar a 
reducir las brechas y desigualdades so­
ciales, económicas y de conocimiento. 
Sin embargo, estamos recién empezan­
do a entender la dificultad de evaluar su 
impacto. 

Telecentro Básico 
El Telecentro Básico se sitúa, por lo 

general, en zonas rurales o marginales, 
cuya población tiene acceso limitado a 
servicios en general (sean estos de co­
municación u otros servicios). Tienden a 
ser operaciones pequeñas, financiadas 
por agencias internacionales y estableci­
das por ONG u otras agrupaciones sin ñ­

nes delucro, loscuales instalan en su se­
de uno o más computadores y se conec­
tan por teléfono a un proveedor de servi­
cios Internet. En algunos lugares donde 
no hay servicio telefónico, se están ex­
plorando alternativas innovadoras deac­
ceso inalámbrico por radio HF o VHF. Da­
da la naturaleza de estas actividades, el 
principal factor para su éxito eslacapaci­
tación de los operadores y de sus usua­
rios potenciales, la gente de lascomuni­
dades locales. El desafío mayor que en­
frentan lostelecentros básicos essu via­

bilidad financiera, una vez terminado el 
apoyo de losdonantes externos. 

Ejemplos de Telecentro Básico son 
las experiencias del nodo APC en Ecua­
dor (www.redes-comunitarias.apc.org/e­
cuanex-project/index.html), el telecentro 
en El Limón, República Dominicana 
(www.sas.comell.edu/cresp/ecopartners 
Iruralinet.html) y el telecentro en Nabwe­
ru, Uganda (sitio webenconstrucción, in­
formación general en www.idrc.calpan 
Itele55377.html). 

Telecentros en Cadena 

La Cadena es una serie de telecen­
tros, a veces operados independiente­
mente por sus respectivos propietarios, 
pero interconectados y coordinados cen­
tralmente. Por lo general, una organiza­
ción local facilita la creación de telecen­
tros individuales conectados en red con 
apoyo técnico ylo financiero. El sector 
privado o el gobierno local pueden finan­
ciar la primera etapa de la puesta enmar­
cha, y proporcionar algún apoyo técnico. 
Una vez establecidos, cada telecentro se 
maneja como un negocio pequeño, lle­
gando con el tiempo a ser independiente 
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tanto económica como técnicamente. En 
general, tienen un solo o muy pocos 
computadores para acceso público en 
cada telecentro, y usan conexiones tele­
fónicas a losproveedores de Internet. 

Los ejemplos más conocidos de este 
modelo de telecentro decabinas son las 
190 cabinas públicas de la Red Científica 
Peruana -RCP- (http://ekeko.rcp.net­
.pe/rcp/servicioslcabinal), 20 de las cua­
les siguen siendo administradas por la 
RCP. También, vale destacar la experien­
cia de la Cadena de Telecentros de la 
Universal Service Agency de Sudáfrica, 
con 6 proyectos piloto y 68 telecentros 
aprobados en todo el país (www.usa.org­
.zalprojeet.html), los cuales están lenta­
mente entrando en operación. 

Telecentro Cívico 

Un alto número de bibliotecas públi­
cas, escuelas, universidades, organiza­
ciones comunitarias y otras instituciones 
cívicas están comenzando a ofrecer ac­
ceso público a sus computadores y cone­
xiones a Internet. Su eje principal de tra­
bajo no es la actividad del telecentro co­
mo tal, ya que éste se ofrece al público 
como complemento a sus otros servicios 
culturales, educativos o recreativos. Mu­
chas de estas experiencias nisiquiera se 
consideran a sí mismas como telecen­
tras, locual hace difícil identificarlas para 
fines de estudio o intercambio. 

Por lo general, los Telecentros Cívi­
cos ofrecen servicios limitados y poca ca­
pacitación para sus usuarios potenciales, 
y no anuncian sus servicios muy abierta­
mente o porfuera desuentorno inmedia­
to. Elacceso a lasinstalaciones está limi­
tado por las prioridades otorgadas a las 
actividades principales de las organiza­
ciones mismas. La conectividad tiende a 
basarse en una sola conexión enbibliote­
cas públicas o centros comunitarios, o en 
redes locales (LAN) más sofisticadas y lí­
neas dedicadas. 

Algunas iniciativas de telecentros en 
bibliotecas públicas son el de la Ciudad 
de México y sus alrededores (www.dev­
media.orgldocumentslrobinson.html), el 
proyecto Manhic;:a en Mozambique 
(http://www.cLuem.mz/) yAmic@s en Pa­
raguay (www.amicas.gov.py). En América 
Latina, algunos proveedores de servicios 
Internet, particularmente nodos APC, 
también comienzan a ofrecer acceso a su 
equipo a la población local. 
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Cibercafés 

Hemos visto unrápido crecimiento de 
servicios detipo Café Internet en laszo­
nas turísticas y barrios acomodados de 
muchas ciudades del mundo, locual está 
dando lugar a un fenómeno sumamente 
interesante que amerita mayor estudio. 
Estas son operaciones independientes, 
de carácter comercial, dirigidas a estra­
tos altos de la sociedad, turistas o viaje­
ros de negocios; sin embargo, pueden 
ser utilizados para fines sociales odede­
sarrollo, por lo que vale la pena incluirlos 
en este tipo de análisis. Además, en su 
modelo deoperación comercial se puede 
encontrar respuesta a los problemas de 
viabilidad financiera de losotros tipos de 
telecentros de inspiración no comercial. 

Si bien la infraestructura tecnológica 
y eltipo deconectividad utilizados varían 
deuna experiencia aotra, losCibercafés, 
en general, cobran por el tiempo de utili­
zación del servicio, el cual está asociado 
al consumo de comidas y bebidas en el 
local. En algunos casos, los cibercafés 
comerciales ofrecen tarifas preferencia­
lespara estudiantes o miembros deorga­
nizaciones comunitarias. 

Telecentros Comunitarios
 
Multipropósito (MCT)
 

Llamados con humor "los cadillac de 
lostelecentros". Estos telecentros se es­
tán introduciendo como proyectos piloto 
en varios países, en particular auspicia­
dos por la Union Internacional deTeleco­
municaciones (UIT). Los MCT ofrecen 
más que servicios básicos de conectivi­
dad, buscando incluir también aplicacio­
nes especializadas como tele-medicina. 
tele-trabajo y tele-educación. También, 
..... deberían prestar servicios postales y 
bancarios y funcionar como agencia para 
otros servicios comunales como electrici­
dad yagua potable. Una oferta máxima 
de servicios 'privados' de información y 
comunicación como tele-comercio, alqui­
ler de oficinas virtuales, cursos de capa­
citación vocacional y apoyo a la pequena 
y mediana industria" (Ernberg, 1998: 6). 

Los MCT tienden a establecer cone­
xiones Internet por medío de líneas dedi­
cadas o ISDN, con redes de área local 
que conectan a todos los computadores 
disponibles para el acceso público. Ade­
más, contarían con equipo especializado 

En radio, la mayoría de las emisoras 
comerciales transmiten esporádica e irre­
gularmente informaciones científicas, es­
pecialmente en temas de salud, biogra­
fías o entrevistas con científicos, en la 
eventualidad decongresos o seminarios, 
así como temas sociales. Colombia se 
destaca por la agilidad de la radio. Sus 
periodistas radiales se caracterizan por 
encontrar a sus fuentes donde quiera que 
estén, lo que también se aplica a los 
científicos. Sin embargo, los programas 
sobre ciencia se escuchan más en emi­
soras universitarias. 

En televisión, aunque aún demanera 
incipiente, las cadenas nacionales y re­
gionales cuentan con algunos programas 
dedicados a temas científicos, especial­
mente sobre temas desalud y medio am­
biente, como ocurre en la radio. Es tal 
vez mayor el impacto, en cuanto a divul­
gación científica se refiere, de losprogra­
mas que se transmiten a través del TV 
Cable o antenas parabólicas, entre los 
que se destaca Discovery Channel. Sin 
embargo, por sus costos, estos servicios 
solo llegan aunbajísimo porcentaje dela 
población colombiana. 

Entre los programas de televisión de 
producción nacional se destacan las ex­
periencias de"Eureka", el "Noticiero dela 
Ciencia y la Tecnología", realizado por la 
Universidad del Valle, y "Universos", un 
programa de la A.C.A.C., con 23minutos 
deduración, que salió al aire durante 50 
semanas entre 1996 y 1997, con un te­
tíng promedio de 11 puntos. "Universos" 
mostró los proyectos de investigación 
más destacados que ha realizado la co­
munidad científica nacional, 29 de ellos 
sobre ciencia básica, 14 en ciencias so­
ciales y 7 en innovaciones tecnológicas. 
No continuó al aire porque nunca atrajo 
lacantidad deavisos comerciales que re­
quería para seguir emitiendo los 
programas. 

En cuanto a la televisión delárea an­
dina, el Convenio Andrés Bello haprodu­
cido una serie, "Especies Vegetales y 
Animales Promisorias" de sus países 
miembros (hoy en día España y Cuba 
también forman parte de la organización) 
de tres minutos de duración cada uno. 
Estos programas se emiten en gran par­
te deAmérica Latina. Tienen unmensaje 
educativo sobre la cría, el cultivo, los 
usos y beneficios de las especies, utili­
zando unlenguaje familiar y unas imáge­
nes degran calidad. 

Elperiodismo científico es 
una opción 

Aunque laAsociación Colombiana de 
Periodismo Científico (ACPC) es una de 
las más antiguas deAmérica Latina, sus 
logros no se comparan con sus años de 
vida. En 1996, la ACPC revivió y definió 
dos grandes líneas de acción: formación 
deperiodistas científicos, a través de se­
minarios, cursos y talleres. El mensaje in­
cluye no solamente el camino para ser 
exitoso en la comunicación dela ciencia, 
sino por qué es importante, en un país 
como Colombia, incrementar elnivel edu­
cativo de los ciudadanos a través de la 
entrega de una información directa, en­
tretenida y al mismo tiempo seria. 

La segunda línea de acción son las 
publicaciones. La ACPC disería un pro­
yecto para publicar y producir material 
académico en comunicación delaciencia 
que apoye loscursos, así como para tra­
ducir publicaciones extranjeras sobre el 
tema. 

Ser periodista científico en un país 
donde la noticia diaria tiene que ver con 
una vida cotidiana difícil, hace igualmen­
te dificil abrir espacios en los medios pa­
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Noes fácilserperíodísta científíco en unpaís donde la 
noticia díaría tíene que vercon una vída cotidiana dífícil. 

ra hablar sobre ciencia. Quizá, el deseo 
mismo de tener noticias positivas está 
haciendo que, tanto editores de medios 
como docentes universitarios, sean más 
abiertos y estén más dispuestos a escu­
char propuestas. Hoy, elperiodismo cien­
tífico está comenzando a conquistar es­
pacios y esvisto como una opción devi­
da en sí mismo. 

Sibien esun hecho que Colombia no 
tiene suficientes noticias en ciencia como 
para hacer uncubrimiento diario, también 
lo es que la ciencia puede contribuir a 
plantear soluciones a todos los proble­
mas que la aquejan. 

Colombia es un país de contrastes: 
en su zona rural es posible encontrar la 
planta más exótica del planeta, en medio 
deuna confrontación entre lasdiferentes 
fuerzas que desestabilizan al país. Igual­
mente, es posible visitar pocos pero mo­
dernísimos laboratorios de investigación 
en lamisma calle decualquier ciudad co­
lombiana. donde también, al bajar la mi­
rada, el visitante encuentra al más pobre 
y menos saludable de los niños colom­
bianos. , 
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res son una especie exótica: hay un in­
vestigador por cada cinco mil habitantes. 
Según datos de Colciencias, la mayoría 
delos7.700 científicos trabajan principal­
mente en ciencias básicas, como biolo­
gía, química y física, y en ciencias socia­
lesy humanas. Algunos de ellos publican 
periódicamente en revistas internaciona­
les, y son bien conocidos porsuspares a 
nivel mundial en razón a un trabajo serio 
y riguroso. 

Comunicación de la ciencia en 
un país de contrastes 

Gracias a la política científica y tecno­
lógica actual, la comunicación de la cien­
cia ha proliferado en muchas vías: la 
apertura de modernos centros interacti­
vosde ciencia, el aumento en el número 
y la calidad de las ferias científicas, la di­
versidad de publicaciones sobre el tema 
dirigidas al lector común, lasnuevas sec­
ciones en los periódicos y los programas 
de televisión sobre aspectos de la cien­
cia, son ejemplo de ello. 

Entre 1995 y 1997, Colciencias invir­
tió el 7%de su presupuesto en apoyo de 
actividades de divulgación de la ciencia. 
Entre las líneas de apoyo se destacaron: 

Ferias de Ciencia. Esta experiencia 
data de 1965 cuando la Fundación Ford 
y el Banco de la República promovieron 
las actividades científicas juveniles en 
varios departamentos del país. Más tar­
de, Colciencias y el Ministerio de Educa­
ción realizaron ferias nacionales de cien­
cia hasta 1974, cuando se suspendieron 
y solo continuaron realizándose a nivel 
regional. Desde1989, bajo la iniciativa de 
laAsociación Colombiana para elAvance 
de la Ciencia (ACAC) y con el apoyo de 
varias entidades, entre ellas Colciencias 
se realiza cada dos años la gran Expo­
ciencla-Expotecnoloqla, en Bogotá. En 
ella tienen cabida el sector juvenil, las 
universidades, los centros de investiga­
ción, las empresas líderes en innovación 
tecnológica y los inventores. Desde prin­
cipios deladécada delochenta hasta ha­
ce unos años, el Convenio Andrés Bello 
organizó ferias de ciencia para jóvenes 
de suspaíses miembros (Bolivia, Colom­
bia, Chile, Ecuador, Panamá, Perú y Ve­
nezuela). 

Centros Interactivos de Ciencia y 
Tecnología. Hay dos en Bogotá -el Mu­
seo de la Ciencia y el Juego, de la Facul­
tadde Ciencias de la Universidad Nacio­
nal de Colombia, y el Museo de los Ni­

ños- y uno en Marsella -el Parque de la 
Ciencia-, condiferentes grados de desa­
rrollo y características distintas. LaACAC 
inauguró, endiciembre de 1998, un gran 
centro interactivo de ciencia y tecnología 
en Bogotá, MALOKA, concebido como 
una gran empresa cultural, orientada a 
estimular y motivar el gusto y el interés 
por estos temas. Elcentro seconcibe co­
mo undifusor deconocimientos, con una 
perspectiva integradora e interdisciplina­
ria, que consta de un Cine Domo tipo 1­
Works, exhibiciones y montajes interacti­
vos y actividades académicas y de divul­
gación. Se hainiciado, además, una Red 
Nacional de Centros Interactivos dirigida 
a fortalecer y crear estos espacios públi­
cos en ciudades intermedias colombia­
nas. 

Publicaciones. Colcienclas ha apo­
yado producciones escritas y audiovisua­
les sobre temas científicos o tecnológi­
cos, cuya publicación atiende a públicos 
especializados o no. Se destaca la Co­
lección Juvenil: 18 libros bellamente ilus­
trados que cuentan la vida y obra de 
científicos colombianos o extranjeros cu­
yas contribuciones al desarrollo de la 
ciencia en elpaís han tenido gran impac­
to. 

La ciencia en los medios de 
comunicación 

La comunidad científica es conscien­
te que debe compartir su sabiduría con 
susconciudadanos. Esto nosignifica que 
todos estén sensibles; aún hay quienes 
tienen alergia a losperiodistas y comuni­
cadores sociales, pero ya es más fácil 
acceder a ellos: hoy en día abren las 
puertas desus laboratorios con más con­
fianza. 

Actualmente, más de diez periódicos 
nacionales y regionales publican una 
sección o página de ciencia semanal. El 
Tiempo, el de mayor circulación, mantu­
vo una página quincenal de divulgación 
científica en su suplemento Lecturas Do­
minicales de 1968 a 1976. Sin dejar de 
publicar temas de ciencia, las secciones 
han evolucionado con diferentes títulos 
desde entonces. En esta década inició 
una página, Tiempo de Ciencia, que cir­
cula todos los lunes, y otra sobre medio 
ambiente. El Espectador, el segundo pe­
riódico enimportancia, hasido uno de los 
periódicos que más se ha preocupado 
por ladivulgación delaciencia. Inició una 
sección que dirigía Juan Mendoza Vega 

hacia la década del sesenta. Luego ofi­
cializó un suplemento de ciencia y tecno­
logía realmente innovador quepublicaba 
los miércoles, desde 1989. Infortunada­
mente, murió hace unpardeaños. Perló­
dicos regionales como ElColombiano, de 
Medellín, también han publicado periódi­
camente secciones de ciencia y tecnoío­
gía. Las páginas de informática han pro­
liferado en todos los periódicos y medios 
masivos escritos desde ladécada del90. 

Pero, ¿cuántos colombianos leen pe­
riódicos?, ¿realmente estamos populari­
zando la ciencia a través de los medios 
escritos? La mayor circulación de El 
Tiempo se presenta los domingos, con 
alrededor de 500.000 ejemplares. Si se 
compara con la población total del país, 
38 millones de habitantes, su cobertura 
no esgrande. Deotrolado, sucosto (me­
nos de medio dólar cada ejemplar) no 
puede ser sufragado por la mayoría de 
losciudadanos. 

.~i;~~~~~:i:' 
proclamaron en su 
documento final que si la 
sociedad colombiana no se 
apropiaba de una cultura 
científica y asumía la 
tecnología como una 
oportunidad de cambio y de 
desarrollo, de nada servirían 
las importantes inversiones y 
las metas económicas que se 
pudieran superal' para 
apoyar la investigación, la 
ciencia y la tecnología. 

t~~¡;~~~~~~~~~~~~~~~~~~~¡~~~~~~¡~~~@~. 

para aplicaciones como videoconferen­
cias y telemedicina. 

Ejemplos de MCT hay en Vietnam 
(www.itu.intlITU-D-UniversaIAccess) yFi­
lipinas (www.idrc.calpanltele04029.html) . 

Tiendas Telefónicas 
En Africa Occidental, la palabra tele· 

centro se refiere a "tiendas telefónicas", 
lugares que prestan servicio telefónico al 
público. Las teletiendas, en general, si­
guen un modelo comercial, y son imple­
mentadas como pequeños negocios por 
el sector privado. El número y tipo de 
servicios varía de acuerdo con las nece­
sidades locales y, en algunos casos, co­
mienzan a incluir servicios defaxydeco­
rreo electrónico. Es interesante anotar 
que una tercera parte de las 9.000 tete­
tiendas en Senegal están ubicadas en 
zonas rurales, y que lasque comienzan a 
ofrecer servicios de comunicación elec­
trónica tienden a adoptar el modelo dee­
bercaté. En la India, las tiendas telefóni­
cas con frecuencia cuentan con discado 
directo internacional y marcador de im­
pulsos automático, el cual facilita la factu­
ración de los servicios telefónicos. 

En muchos barrios deAmérica Latina 
se pueden hacer llamadas y recibir reca­
dosentiendas, negocios ocasas particu­
lares por poco dinero. A diferencia de 
Africa, enAmérica Latina la inclusión de 
las Tiendas Telefónicas como un tipo de 
telecentro puede ser poco relevante, y 
podríamos centrar el análisis en los tipos 
de telecentro que ofrecen servicios de 
comunicación electrónica más allá de la 
llamada telefónica básica. 

Los telecentros en América Latina 
y el Caribe 

Es larga la historia de actividades, 
teorías y prácticas decomunicación alter­
nativa y popular en América Latina. No 
hay ninguna razón para pensar que el in­
terés actual por lostelecentros tenga que 
disociarse de esta larga tradición, espe­
cialmente si es para aprender de sus 
errores y aprovechar sus aciertos. Dada 
la falta deexperiencia enel campo delos 
telecentros, las contribuciones de los in­
vestigadores y activistas deotrosmedios 
de comunicación comunitarios (radio, vi­
deo, prensa, teatro, etc.) pueden enrique­
cer el naciente movimiento de telecen­
tros, especialmente en las áreas de eva· 
luación, uso y creación decontenido local 
relevante. 

La línea que separa a los telecentros 
de losotros medios decomunicación co­
munitarios estenue, más aún cuando en 
Internet se van integrando diferentes for­
mas y medios de comunicación. La ínte­
racción entre radios comunitarias e Inter­
net, por ejemplo, hasido explorada por la 
Agencia Informativa Púlsar de AMARC 
(véase el artículo de Oscar Vigil, en esta 
misma edición, N. del E.). El área de in­
tervención de los telecentros, como el de 
todas las tecnologías de comunicación, 
está inscrita dentro delasdinámicas y las 
prácticas sociales de la gente que las 
usa. El contexto y el contenido son los 
motores deluso, no la tecnología. 

Enuna serie de telecentros ubicados 
en lasafueras dela Ciudad de México, el 
proyecto estaba destinado a producir y 
proveer acceso a información nacional y 
local, ya abrir canales de comunicación 
a funcionarios y empresas locales. Este 
esfuerzo selleva acabo enmomentos en 
que millones de mexicanos sufren los 
efectos de un programa de liberalización 
económica y dedesafío político alpartido 
único que ha gobernado durante déca­
das. Dice Scott Robinson, coordinador 
del proyecto: "la iniciativa mexicana de 
telecentro essólo enparte sobre compu­
tadores y conectividad a Internet. Su foco 
principal es lapolítica de información, - la 
disponibilidad y uso de información de 
dominio público para fortalecer la partici­
pación en debates sobre políticas públi­
cas, mejorar la administración municipal 
y el manejo de recursos y crear nuevas 
oportunidades para aprender y se desa­
rrolla a la par con un movimiento más 
amplio hacia reformas democráticas" 
(Robinson, 1999: 1). 

Las actividades de los telecentros no 
sedan enelvacío. Para entender su de­
sempeño y su impacto hay que tener en 
cuenta también su entorno y el contexto 
de actividades convergentes que les 
acompañan. 

Recientemente el CIID comenzó un 
programa de investigación que busca en­
tender el impacto de los telecentros en 
América Latina, Asia y Africa. Uninventa­
rio preliminar de las experiencias en 
América Latina y elCaribe indica lavarie­
dad de iniciativas de tipo telecentros que 
se impulsan en la región. Algunas, como 
la Red de Cabinas Públicas ya mencio­
nada, comienzan a darmuestras de éxito 
y sostenibilidad, mientras que otras han 
dejado de funcionar después de algunos 

meses. En varios países, los telecentros 
todavía están en la etapa de planifica­
ción, lo que no significa que no se tome 
en cuenta su potencial. En muchos ca­
sos, los gobiernos locales han adoptado 
estrategias diferentes, centrándose en 
sectores específicos como escuelas pri­
marias y secundarias, universidades o el 
sector industrial. Las experiencias son 
diversas, y un inventario más completo 
ayudará a preparar las herramientas de 
evaluación que permitan entender cuál 
es el resultado de estas iniciativas, y su 
contribución a la sociedad. 

Los resultados de nuestro diagnósti­
co inicial confirmaron que el movimiento 
de telecentros en la región es bastante 
nuevo y se encuentra en unafase expe­
rimental. A pesar de la variada gama de 
telecentros estudiados, y el número rela­
tivamente bajo de entrevistados (23), se 
hace difícil obtener conclusiones sólidas 
de los resultados, pero se pueden obser­
varciertas tendencias. 

Financiamiento. Los pioneros delte­
lecentro enAmérica Latina reciben esca­
sofinanciamiento de parte del gobierno y 
defuentes internacionales. De hecho, los 

1:~I::I¡::IIf,¡¡¡:':::::::¡¡¡11Im~dida que se co~ 
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¡¡¡:::f i:¡¡¡t ": las experiencias de 

te1ecentros, comenzamos a 
encontrar dos tipos de resul­
tados: hay poca evidencia 
del inmenso impacto positi­
vo, que predica el discurso 
eufórico sobre la tecnología, 
y hay gran dificultad para 
evaluarlo de manera siste­
mática, por falta de herra­
mientas metodológicas 
adecuadas. 
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se iniciaba, entonces, como un recurso 
para comunicar temas culturales y cientí­
ficosamericanos y europeos. 

En esa época, Caldas había monta­
do el Observatorio Astronómico, y se ha­
bía convertido en un componente clave 
de la Expedición Botánica. Sepublicaron 
además los resultados de las expedicio­
nes del geólogo alemán Alexander Von 
Humboldt. Cuando él tenía 32 años, ini­
ció una larga jornada por América, visitó 
Colombia y adquirió todoel conocimiento 
posible entonces sobre el curare, la pól­
vora de los indígenas, entre otras mu­
chas historias originales quetuvola opor­
tunidad de escuchar directamente de los 
primeros habitantes de nuestro territorio. 

Caldas, Humboldt y otros científicos 
iniciaron además un enriquecedor inter­
cambio de información con sus pares de 
Europa, lo cual se considera como la se­
milla del periodismo científico. Enviaron 
largas e interesantes cartas a Carlos Von 
Linneo, quien enriqueció susteorías y co­
lecciones botánicas, gracias al material 
encontrado en todo el paisaje colombia­
no. 

En la segunda mitad del siglo XIX, 
Hermann A. Schumacher, el primer ale­
mán que vino a Colombia representando 
oficialmente a su país, escribiría que el 
Semanario fue el "monumento literario 
más importante que haya creado un crio­
llo en la América española durante el pe­
ríodo colonial". El Semanario publicó artí­
culos científicos que cumplieron con el 
objetivo de comunicar y difundir el cono­
cimiento. 

La comunicación de la ciencia se 
mueve al compás del desarrollo de la 
ciencia misma. A pesar de que se lleva­
ron a cabo otras expediciones científicas 
de impacto, como lo fue la Comisión Co­
rográfica enla década de 1880,a raíz de 
su independencia como país (1810), el 
enfoque político fue más evidente en las 
informaciones periodísticas. Los títulos 
de algunos periódicos, como La Luz, El 
Tren, El Telegrama respondían, eso sí, al 
proceso deindustrialización quevivió Co­
lombia a finales del siglo. 

El siglo XX 

Desafortunadamente, desde hace 
más de cien años la situación política y 
social de Colombia hadejado de lado las 
actividades científicas y tecnológicas. 
Podríamos decirque no hemos tenido un 
líder absolutamente convencido de que 

estas son las bases del futuro, que el 
mundo negocia y negociará su progreso 
de acuerdo con el nivel de conocimiento 
de sus gentes. A mayor conocimiento, 
mayor riqueza. Quizá, incluso, ellos mis­
mos lo sepan, pero cuando llega el mo­
mento de tomar decisiones a favor de 
una mayor asignación presupuestal a la 
educación, la ciencia, la tecnología, el 
desarrollo, no se echan la mano al bolsi­
llo. La inversión en educación no refleja 
los resultados en el corto plazo. No se 
trata debuscar responsables. Esbien sa­
bido que Colombia afronta problemas 
diarios muy complicados y nuestros líde­
resdeben estar atentos a buscar solucio­
nes inmediatas todo el tiempo. 

Hace 30 años, el presidente Carlos 
Lleras Restrepo fundó el Fondo Colom­
biano de Investigaciones Científicas y 
Proyectos Especiales, Francisco José de 
Caldas, Colciencias, hoy conocido como 
el Instituto Colombiano para el Desarrollo 
de la Ciencia y la Tecnología. El instituto 
ha apoyado y financiado la investigación 
científica. Recientemente estimula tam­
bién la innovación, lacreatividad y la tec­
nología, haciendo énfasis en quela cien­
ciaes el resultado deun ejercicio intelec­
tual con posibles aplicaciones en ta vida 
real. 

Desde 1989, año que fue declarado 
como el "Año Nacional de la Ciencia y la 
Tecnología", miembros de la comunidad 
científica iniciaron un movimiento para in­
tegrar la ciencia y la tecnología a la cultu­
ra nacional, lo que significa que dejasen 
de ser conceptos extraños y en cierta 
manera exóticos, como tradicionalmente 
se asumen. Con la Ley 90 de 1990 y la 
Constitución de 1991, la actividad cientí­
fica y tecnológica se ha posicionado en 
nuestro país; los científicos no solo se 
han fortalecido, sino que cada vez están 
más sensibles a la idea de compartir sus 
conocimientos y losresultados de susin­
vestigaciones con el resto desuscompa­
triotas. Oolcienctas ha abierto nuevas li­
neas de crédito para programas de inno­
vación tecnológica y apoya nosolamente 
proyectos de ciencia básica y social, sino 
aquellos quetienen que ver con la divul­
gación de la ciencia. 

La Misión de Educación, Ciencia y 
Desarrollo fue convocada porel gobierno 
de Cesar Gaviria Trujillo, en 1994, para 
reflexionar sobre el futuro del país, a ba­
se de una nación con mejores oportuni­
dades educativas y de acceso al conocí­

miento. Diez destacadas personalidades 
colombianas proclamaron en su docu­
mento final que si la sociedad colombia­
na no se apropiaba de una cultura cientí­
fica y asumía la tecnología como una 
oportunidad de cambio y de desarrollo, 
de nada servirían las importantes inver­
siones y las metas económicas que se 
pudieran superar para apoyar la investi­
gación, la ciencia y la tecnología. Reco­
mendaron dedicar al menos el uno por 
ciento del Producto Interno Bruto a la 
ciencia y la tecnología. En1996llegamos 
al 0.7 por ciento (subimos poco más de 
trespuntos). Pero la situación hacambia­
do porla crisis política quevivimos desde 
ese año y nuestro sueño se desvaneció 
prontamente. No se han designado pre­
supuestos dignos de las actividades de 

.ciencia y tecnología porque loscostos de 
laguerra interna, losprocesos deconver­
saciones de paz y la situación actual, en 
general, consumen un gran pedazo de la 
torta. 

En Colombia no hay suficientes cien­
tíficos, y sí tenemos una rica biodiversi­
dad. Tenemos ovejas, pero ninguna co­
mo Dolly. Al igual que muchas de nues­
tras plantas y animales, los investigado-

CHASQUI 66, junio, 1999 35 

primeros telecentros de la región fueron 
financiados por el sector privado local, 
porla comunidad y ONG locales. 

Usuarios. Los estudiantes (82%) pa­
recen ser los usuarios principales de los 
telecentros. Algunos de los proyectos de 
telecentros más recientes se dirigen a 
poblaciones marginales y están ubicados 
en áreas pobres y remotas. 

Obstáculos. Los problemas más sig­
nificativos que enfrentan los telecentros 
parecen ser las dificultades financieras y, 
en segundo lugar, los problemas técni­
cos. En las grandes ciudades, los tele­
centros tienden a depender de los ingre­
sos provenientes de servicios relaciona­
dos con el uso de las computadoras. En 
las regiones másaisladas hayuna varie­
dadde estrategias parafinanciarse, entre 
ellas publicidad, asociaciones con el sec­
tor privado, venta de artesanías, pagos 
por servicios de sitios web y la produc­
ción y venta de videos. 

Contactos. El 30% de los entrevista­
dos informó no tener contacto con otros 
telecentros. Quienes sí lo tenían son par­
te de una cadena de telecentros, o reci­
ben financiamiento de gobiernos u orga­
nizaciones internacionales, queapoyan a 
otros telecentros. 

Si bien la novedad y diversidad de la 
experiencia de telecentros en América 
Latina puede complicar el estudio y la 
evaluación de su impacto, revelan a la 
vez una cierta vitalidad. Los entrevista­
dos representan probablemente a una 
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Mientras no se evalúe rigurosamente el impacto del uso de las NTlC, 
su credibilidadseguirábasándose en la euforia que pretende ver en 

la tecnología la solución a los problemas sociales. 

escasa proporción de los proyectos en la 
región quetienen queverconacceso pú­
blico a las NTIC. Es posible queotras ini­
ciativas, que ameritan más análisis, no 
identifiquen sus operaciones como tete­
centros (dentro de la concepción genéri­
ca del término), o que tengan unavisión 
del papel de las NTIC en el proceso de 
desarrollo que va más allá de la noción 
de telecentro. 

A medida que se comienzan a eva­
luar las experiencias de telecentros, co­
menzamos a encontrar dos tipos de re­
sultados: hay poca evidencia del inmen­
so impacto positivo, que predica el dis­
curso eufórico sobre la tecnología, y hay 
gran dificultad para evaluarlo de manera 
sistemática, por falta de herramientas 
metodológicas adecuadas. Ampliando la 
mirada más alládel número de usuarios 
o de mensajes enviados, para incluir ele­
mentos del contexto local y las percep­
ciones de cambios, podemos construir 
unaimagen más compleja y más comple­
ta de lo queestá comenzando a suceder 
con la introducción de telecentros. Para 
esto, urge desarrollar modelos concep­
tuales y herramientas metodológicas 
apropiadas que permitan entender el fe­
nómeno de lostelecentros. Como hemos 
podido constatar, América Latina provee 
un fértil campo de prueba para evaluar 
el usode las tecnologías de información 
y comunicación para el desarrollo 
social y el fortalecimiento de la sociedad 
civil. O 
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